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			Nota preliminar

			Modesto Armijo Mejía

			Modesto Armijo Lozano nació en la ciudad de Ocotal, Nueva Segovia, el 18 de marzo de 1886. Fue el quinto de los diez hijos que tuvo el matrimonio de Tomás Armijo y Josefina Lozano, ambos originarios de Honduras, quienes se habían establecido en Nicaragua, que entonces disfrutaba de un periodo caracterizado por una relativa tranquilidad política y un moderado desarrollo económico que duraría 30 años, en contraste con las continuas convulsiones políticas que abrumaban a Honduras.

			A pesar de que había transcurrido casi medio siglo del fraccionamiento de la América Central, las fronteras eran tan permeables que los movimientos poblacionales todavía ocurrían prácticamente sin formalidades, al grado de que don Tomás desempeñó el cargo de registrador de la propiedad del Departamento de Nueva Segovia, tanto en Ocotal como en Somoto, y posteriormente fue diputado ante el Congreso nacional, posiciones que le permitieron cierta tranquilidad económica.

			No obstante, esa apartada región de Nicaragua solamente ofrecía posibilidades para una educación elemental, razón por la cual, siendo un adolescente, Modesto Armijo Lozano fue enviado a iniciar la secundaria a Danlí, pequeña ciudad hondureña localizada a unos 25 km de la frontera con Nicaragua. También Danlí resultó una limitante para su formación, por lo que sus padres decidieron hacer un gran esfuerzo para que completara los estudios de bachillerato en la ciudad de León, Nicaragua. Su permanencia en León solamente fue posible gracias a que obtenía pequeños ingresos trabajando tiempo parcial como tipógrafo y telegrafista. Mientras hacía sus estudios de Derecho en la Universidad de León, impartió asignaturas de matemáticas y ciencias sociales en el mismo instituto, que le otorgó el título de bachiller en Ciencias y Letras.

			Se graduó como doctor en Derecho en 1912, presentando su tesis sobre los derechos civiles y políticos de la mujer, controvertido tema que generó desasosiego en la conservadora sociedad de entonces. Es de resaltarse su visión humanista y sentido de la justicia, ya que abogó por estos derechos más de cuatro décadas antes de que se lograra el sufragio femenino, aprobado en 1955. En ese entonces, sus contemporáneos comentaban las repercusiones de esa tesis, con motivo de las significativas reformas al Código Civil que finalmente reconocieron el derecho de las mujeres al voto.

			Inició sus actividades profesionales en Matagalpa, la ciudad más importante de la región segoviana, en donde contrajo nupcias con Carmenza Mejía Aráuz y nacieron sus primeros cuatro hijos.

			Las elecciones de 1924 llevaron a la presidencia al doctor Carlos José Solórzano, del Partido Conservador, y a la vicepresidencia al doctor Juan Bautista Sacasa, del Partido Liberal, como resultado de una alianza entre dichos partidos para terminar con los sempiternos conflictos políticos que obstaculizaban el desarrollo de Nicaragua. El doctor Armijo formó parte del gabinete como subsecretario de Gobernación durante los catorce meses que duró dicho gobierno, que fue derrocado por un golpe de Estado, encabezado por el general Emiliano Chamorro.

			En 1927, al terminar la guerra constitucionalista, no aceptó vivir en Nicaragua durante la intervención estadunidense y optó por exiliarse en Guatemala hasta la retirada de las fuerzas de ocupación en 1933. Fue electo senador y, en años subsiguientes, ministro de Instrucción Pública, magistrado de la Corte Suprema y rector de la Universidad Central de Nicaragua. Enviudó en 1951 y vivió sus últimos años en la ciudad de León, en compañía de su segunda esposa, Emperatriz Icaza, dedicado exclusivamente a la enseñanza universitaria. Después de su muerte en 1968, varios institutos de enseñanza intermedia fueron designados con su nombre, como un reconocimiento a sus continuos esfuerzos por mejorar la educación pública, tanto en magnitud como en calidad.

			Han transcurrido más de 40 años desde que mis hermanos y yo conocimos y leímos por primera vez el Diario que nuestro padre escribió para nuestra madre durante los siete meses que duró el bloqueo de la marina estadunidense a Puerto Cabezas, de noviembre de 1926 a mayo de 1927. Nuestro padre ejercía el cargo de ministro de Instrucción Pública en el gabinete del presidente legítimo de Nicaragua, establecido en dicho puerto tras ser derrocado por un caudillo que contaba con el apoyo del gobierno de Estados Unidos. Puerto Cabezas, localizado a más de 500 km de las principales ciudades de Nicaragua, y en ese tiempo sin conexión por carretera, ferrocarril, avión o telégrafo, solamente disponía de las instalaciones inalámbricas de las naves de guerra ancladas en el puerto, que transmitían y recibían algunos mensajes previamente censurados. Esas circunstancias explican el origen del Diario manuscrito de 800 páginas que conocimos pocos años después de su muerte.

			Pese a que nuestro padre tenía entonces 40 años, cinco hijos y escasos recursos económicos, no dudó en participar en una lucha contra el adversario local que podía y pudo ser derrotado, y contra una potencia tan grande –el gobierno estadunidense– que solamente podía enfrentarse con el apoyo de la opinión internacional, como realmente ocurrió.

			Una reciente lectura del Diario, motivada por la posibilidad de su publicación, me ha conducido a imaginarme estar en ese contexto para poder concluir que fue escrito con carácter estrictamente íntimo y reservado, para conocimiento exclusivo de nuestra madre. Eso explica que ni nosotros supiéramos de su existencia sino hasta después de la muerte de ambos. Por otra parte, nos hemos imaginado el estado de ánimo de nuestro padre, atribulado por el inminente nacimiento de su quinto hijo y por la muerte de su hermano en una de las batallas de esa guerra civil, para comprender su rigor para juzgar cualquier actuación reprobable de las numerosas personas involucradas en esa lucha. Ese rigor nunca lo tuvo en las circunstancias normales de su vida, que más bien se caracterizó por una tolerancia de las inevitables debilidades que pueden afectarnos a todos, a fuer de humanos. La publicación de esos juicios ya no puede herir a los involucrados, todos finados, aunque sí a sus descendientes, carentes de toda culpa, y con varios de los cuales hemos tenido profundas relaciones de afecto. Cabe mencionar que en los años subsiguientes a la guerra civil nuestro padre cultivó estrecha amistad con varios de los involucrados, llegando algunos a ser sus más efectivos colaboradores en sus esfuerzos por reformar e impulsar la educación pública en todos sus niveles, tarea por la cual es conocido ampliamente en Nicaragua, pese a haber transcurrido casi medio siglo desde su muerte.

			Ese hecho había generado en mí una profunda duda acerca de la pertinencia de hacer público el Diario íntimo que dedicó a nuestra madre. Al platicar estas dudas con mis hermanos y plantearlas a las personas responsables de la edición del documento, quedamos convencidos de que se trata de un escrito valioso para la historia de Nicaragua, ya que brinda información de primera mano sobre un periodo del que no se han conservado muchas fuentes de este tipo. El Diario no se escribió con la intención de ser publicado, pero los documentos personales son también parte de la historia, la que vive y la que trasciende. Fue escrito en una coyuntura muy dura y difícil para Nicaragua y para nuestro padre, y es desde ahí desde donde deben leerse y entenderse sus juicios en el momento.

			Este libro nunca se hubiera publicado a no ser por el entusiasmo de la doctora Mónica Toussaint, gran conocedora de la historia de Centroamérica. Cuando supo de la existencia del Diario mostró un interés genuino por conocerlo a fondo y asumió la tarea de leer, transcribir, revisar y organizar el Diario para convertirlo en un documento útil, testimonio de una época de conflicto y resistencia. A esta tarea se sumó mi compatriota, Guillermo Fernández Ampié, y el resultado del trabajo de ambos es este libro que sitúa en un contexto histórico-social amplio la experiencia vivida por nuestro padre y le da un lugar visible a sus esfuerzos por lograr una Nicaragua libre y justa. Por ello, mis hermanos y yo estamos profundamente agradecidos con la doctora Toussaint y el doctor Fernández Ampié.
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			Estudio introductorio

			Mónica Toussaint
Guillermo Fernández Ampié

			La intervención estadunidense en Nicaragua y la participación de México en el conflicto, 1909-1927

			El 22 de diciembre de 1909 el liberal José Santos Zelaya anunció al pueblo nicaragüense su renuncia como presidente del país, cargo que había detentado durante 16 años. Llegado al poder tras una revuelta militar que en 1893 puso fin a 30 años de gobiernos dominados por el Partido Conservador, durante su largo mandato Zelaya promulgó una serie de medidas que radicalizaron el proceso de modernización iniciado por los últimos mandatarios conservadores.1

			Los cambios introducidos por el caudillo liberal se manifestaron en la promulgación de nuevos códigos para lo civil, lo penal y el comercio, en la separación de la Iglesia católica y el Estado, y en la aprobación de leyes que regulaban el trabajo y propiciaban la adquisición de grandes extensiones de tierra para el cultivo del café. Zelaya también logró extender la presencia del Estado en todo el territorio nacional de Nicaragua, tras expulsar en 1894 al rey miskito, el gobernante del cuasiprotectorado que existía en la Costa Atlántica (Caribe) nicaragüense desde mediados del siglo xvii, mejor conocido como Reserva de la Mosquitia.2

			Al comunicar su dimisión, Zelaya expresó que lo hacía motivado por “un alto deber de patriotismo”. Con ello pretendía “evitar a Nicaragua humillaciones y ultrajes de un poder extraño y colosal, empeñado en ejercer una influencia decisiva en los destinos del país”, hecho que “no podía ni debía tolerar” mientras permaneciera al frente del gobierno.3 Zelaya creía así conjurar la amenaza de una posible invasión de tropas estadunidenses a territorio nicaragüense. En su comunicación, también denunciaba que Estados Unidos estaba tomando su permanencia en el gobierno como un pretexto para ocupar militarmente el país. Por eso, agregó, “resigno gustoso al mando y me separo de la gestión de los negocios públicos, convencido de que así evito calamidades y baldón para la patria”.4 Una semana después saldría con destino a México a bordo del cañonero Vicente Guerrero, enviado por su amigo, el presidente mexicano Porfirio Díaz.

			México, Estados Unidos y Nicaragua

			Al iniciar el siglo xx, Manuel Estrada Cabrera, en Guatemala, y José Santos Zelaya, en Nicaragua,5 mantenían una pugna constante, derivada de su interés por imponer su hegemonía en el istmo centroamericano con el fin de negociar con Estados Unidos la construcción del canal interoceánico en condiciones ventajosas.6 Estrada Cabrera era claramente pro yanqui y se había opuesto de manera sistemática a los intentos unionistas encabezados por Zelaya. Por lo mismo, también se había negado a suscribir los pactos regionales para garantizar la paz en la región, como el Pacto de Corinto,7 firmado en 1902 por el resto de los presidentes de Centroamérica,8 en el cual se había acordado que las disputas debían resolverse mediante el arbitraje obligatorio por parte de los propios centroamericanos.9

			A principios de 1906, un grupo de exiliados guatemaltecos en El Salvador organizó una invasión para deponer a Estrada Cabrera, con el apoyo de los gobernantes de Nicaragua, El Salvador y Honduras. Los rebeldes guatemaltecos fueron derrotados y, en respuesta, José Santos Zelaya y Tomás Regalado, presidente de El Salvador, resolvieron invadir el territorio guatemalteco. De este modo, se realizaría el sueño de Zelaya de unir a las repúblicas centroamericanas bajo su mando y eliminar al único caudillo que podía disputarle el poder regional.10 Sin embargo, las tropas salvadoreñas fueron vencidas y el presidente Regalado fue muerto en combate.11 La situación se complicó aún más por el hecho de que Guatemala no hubiera firmado el Pacto de Corinto en 1902, lo que lo hacía inoperante.12 En los hechos, no pudieron ponerse de acuerdo y el conflicto amenazaba con hacerse cada vez mayor.

			Por su parte, los intereses de Estados Unidos en Centroamérica crecían día con día. No sólo le preocupaba al presidente Theodore Roosevelt el desarrollo de la construcción del canal de Panamá, sino también garantizar el crecimiento de las inversiones y el comercio en la zona. Por ello, con el deseo de evitar una guerra regional,13 Roosevelt buscó el apoyo de Porfirio Díaz, quien tenía una buena relación con José Santos Zelaya y podría ayudar a mediar en los conflictos. Además, para México, lo que sucedía en Centroamérica tenía que ver directamente con la seguridad de su frontera sur.14 El gobierno de Washington insistió en que México participara en el proceso de mediación, por lo que su actuación fue vista por muchos como un elemento de legitimación de la intervención de Estados Unidos en los asuntos centroamericanos.15

			Las negociaciones para la paz tuvieron lugar en 1906 en el buque estadunidense Marblehead,16 pero los resultados fueron de muy corto plazo: la firma de un tratado de paz provisional, así como el acuerdo de realizar una conferencia más formal, en San José de Costa Rica.17 Sin embargo, el presidente nicaragüense no aceptó ninguno de los dos acuerdos debido a que sostenía la vigencia del Pacto de Corinto y se negaba a aceptar la mediación externa.18 Para Zelaya, el convenio del Marblehead había sido una imposición de Estados Unidos a los gobiernos centroamericanos que beneficiaba en los hechos a Estrada Cabrera. A pesar de la negativa de Zelaya, la Conferencia de Paz tuvo lugar en San José y de ella emanaron el Tratado General de Paz y una serie de acuerdos específicos, entre los que destacó el de recurrir a la mediación conjunta de México y Estados Unidos en el caso de pugnas futuras.19 Pero las dificultades no tardaron en presentarse y, un año más tarde, se inició un nuevo conflicto armado entre Nicaragua, Honduras y El Salvador.

			Theodore Roosevelt y Porfirio Díaz convocaron a una nueva Conferencia de Paz, la cual se inauguró en Washington en noviembre de 1907.20 En representación del primero, asistió William I. Buchanan y, como enviado del segundo, su embajador en Estados Unidos, Enrique C. Creel.21 Después de cinco semanas de intensos trabajos, se firmó un Tratado General de Paz que garantizaba, entre otras cosas, la neutralidad del territorio hondureño y ocho convenciones adicionales, de las cuales la más importante fue la encaminada a establecer la Corte Centroamericana de Justicia.22 La corte debería mediar las disputas entre los países centroamericanos y, en cierto modo, significaba el retorno a los principios establecidos en el Pacto de Corinto respecto a hacer descansar la mediación de los conflictos en manos de los propios gobernantes de Centroamérica. Sin embargo, en sus diez años de existencia, este instrumento demostró su ineficacia. Fue inevitable que los intereses de las distintas fuerzas políticas, de dentro y fuera del área, influyeran en las decisiones de la institución.23

			Para 1909, Manuel Estrada Cabrera y José Santos Zelaya continuaban disputándose el liderazgo en el istmo centroamericano. Estrada Cabrera era el aliado más fuerte de Estados Unidos en la región y le había abierto la puerta a las empresas estadunidenses en los sectores clave de la economía guatemalteca como el ferrocarril y el banano. En cambio, Zelaya se había convertido en “una piedra en el zapato” para los intereses estadunidenses. Debido a la decisión del presidente Theodore Roosevelt de construir el canal interoceánico en Panamá y no en Nicaragua, Zelaya consideró que sus planes de modernización habían sido obstaculizados por el gobierno de Washington. De aquí que optara por dar cabida a los capitales europeos para contrarrestar la presencia estadunidense en Nicaragua, además de mantener un discurso nacionalista antiyanqui.

			Por su parte, México encontraba en Zelaya a su mejor aliado en Centroamérica pues era el único con la capacidad y la fortaleza suficientes para disputarle el liderazgo regional a Estrada Cabrera y frenar cualquier iniciativa guatemalteca que pusiera en riesgo los intereses mexicanos en el área. Además, al gobierno porfirista le convenía la independencia relativa mostrada por Zelaya frente a Estados Unidos, pues esto le permitía enfrentar con más fuerza los peligros derivados de la alianza Washington-Guatemala, sus vecinos en el norte y en el sur. Al mismo tiempo, la cercanía con Zelaya le ayudaba a presentarse ante la creciente oposición interna con un discurso nacionalista.

			Cuando el gobierno estadunidense rompió relaciones con el de Nicaragua en diciembre de 1909, exigió la renuncia de Zelaya y contempló la posibilidad de una invasión para capturarlo. México consideró que esas acciones constituían un grave precedente y tendían a reforzar la hegemonía de Estados Unidos en la región. Por ello, Porfirio Díaz envió un telegrama al presidente Wiliam H. Taft instándolo a abstenerse del desembarco de tropas en Nicaragua y comprometiéndose a convencer a Zelaya para que dejara la presidencia en manos de algún miembro del Partido Liberal,24 pero como el gobierno estadunidense no aceptó la propuesta de Porfirio Díaz, este ofreció asilo a Zelaya y lo transportó en un barco de guerra mexicano que había enviado a Nicaragua.25 Terminaba así el proyecto de Zelaya de encabezar una posible unión centroamericana y nuevamente Estados Unidos se posicionó como la fuerza hegemónica en el istmo.

			Zelaya fue trasladado a México en medio de una gran tensión. Sin embargo, las presiones del Departamento de Estado y del embajador de Estados Unidos en México, Henry Lane Wilson, provocaron que Zelaya partiera rumbo a Europa en enero de 1910.26

			La renuncia de Zelaya

			La decisión de Zelaya fue resultado de una comunicación enviada por el secretario de Estado, Philander C. Knox, al representante del gobierno nicaragüense en Washington. En ese texto, conocido como la “Nota Knox”, el funcionario estadunidense acusaba a Zelaya de haber “mantenido a Centroamérica en constante inquietud y turbulencia”, de violar las convenciones de 1907 y destruir las instituciones republicanas en Nicaragua. El texto, pleno de soberbia y agresividad, también afirmaba que el mandatario nicaragüense no actuaba conforme a “las normas de las naciones civilizadas”. Expresaba, además, que para el gobierno estadunidense “la revolución”, es decir, la revuelta militar surgida meses antes contra Zelaya y que se encontraba prácticamente sofocada, representaba “los ideales y la voluntad de la mayoría de los nicaragüenses más fielmente que el gobierno del presidente Zelaya”.27

			Knox también exigía indemnización para los familiares de Lee Roy Cannon y Leonard Groce, dos ciudadanos estadunidenses que servían como mercenarios a las fuerzas insubordinadas contra Zelaya, y que habían sido capturados in fraganti mientras colocaban minas en el río San Juan, donde surcarían embarcaciones que transportaban tropas del gobierno nicaragüense. Tras ser enjuiciados según las leyes militares del país, ambos fueron fusilados. Knox responsabilizó personalmente a Zelaya de ese hecho.28 Isidro Fabela, reconocido intelectual y político mexicano, calificaría el documento de Knox como “desprovisto en absoluto de la cortesía y la dignidad debidas a un diplomático y a un presidente, y que en el fondo, viola principios reconocidos del derecho de gentes”.29

			Como presidente, Zelaya se había propuesto construir un ferrocarril que uniera el puerto de Monkey Point, en la Costa Atlántica de Nicaragua, y el puerto de San Miguelito, en las costas del lago de Nicaragua o Cocibolca. El objetivo de la proyectada vía era librar “al comercio nacional de ser tributario del ferrocarril del Panamá” y a la vez desarrollar esa región nicaragüense históricamente aislada. El pecado que el gobierno y los banqueros estadunidenses no pudieron perdonar a Zelaya fue haber solicitado créditos para dicho proyecto a banqueros de la famosa Casa Ethelburg, de Londres.30

			Ese agravio se sumaba a la llamada “enojosa cuestión Emery”,31 conflicto surgido con la compañía maderera Emery’s Lumber, de Massachusetts. El gobierno de Zelaya, empeñado en extender la autoridad del Estado nicaragüense a todo el territorio nacional, le expropió algunos bienes cuando la compañía, tras una revisión de las concesiones que le permitían operar en el Caribe nicaragüense, se negó a aceptar términos más favorables para el país. Este problema entre el gobierno de Nicaragua y un empresario maderero estadunidense se convirtió en un conflicto entre dos Estados, pues el gobierno de Estados Unidos intervino con todo su poder a favor del empresario maderero.32

			Zelaya también aseguraba que otro factor que alimentó la enemistad estadunidense contra su gobierno fue no haber dado “facilidades” a Estados Unidos para establecer un protectorado en la franja del territorio nicaragüense, donde históricamente se había proyectado la construcción de un canal interoceánico. En documentos que habría entregado al periodista costarricense, Vicente Sáenz, Zelaya manifestaba que un enviado del presidente Roosevelt, Washington S. Valentine, le habría dicho: “Daremos a usted, señor Zelaya, los elementos necesarios para que realice la Unión de Centroamérica, con la única condición de que haga negociaciones con mi gobierno y nos garantice la ruta canalera del [río] San Juan y una base naval en el golfo de Fonseca.”33 La propuesta habría sido rechazada rotundamente por el presidente nicaragüense, convencido de que la unidad centroamericana se lograría sin pagar ese alto precio. A esa negativa se sumaron posteriormente los rumores de que Zelaya había gestionado, en Alemania y Japón, fondos para la construcción de otra ruta canalera que competiría con la que se construía en Panamá.

			La renuncia de Zelaya no logró el objetivo esperado, pues la “Nota Knox” no sólo vetó al mandatario liberal sino también a su sucesor, José Madriz, a pesar de que este había sido presidente de la Corte Centroamericana de Justicia y opositor a Zelaya.34 Washington ya se había decidido y la agresión diplomática sólo fue el preludio de la invasión militar que llegaría poco después. Así, la modernidad imperialista de Estados Unidos entraba de lleno a Nicaragua. Las humillaciones que el caudillo liberal quiso evitar a su patria alcanzarían tal grado de iniquidad que serían rechazadas hasta por una buena parte de los integrantes del Congreso estadunidense.

			Madriz se mantuvo en el gobierno tan sólo nueve meses. Inicialmente, intentó entrar en negociaciones con los líderes que se levantaron contra Zelaya, pero la negativa de estos, que a su vez desconocieron a su gobierno, dio pie a que continuaran las hostilidades. Sin embargo, si bien los sublevados no tenían la capacidad para imponerse al ejército nicaragüense,35 este tampoco pudo derrotarlos ante el arribo de naves de guerra estadunidenses y el desembarco de marines, que con el pretexto de defender las propiedades e intereses estadunidenses, desembarcaron en distintos puntos del país e impidieron el accionar de las fuerzas leales a José Madriz.

			En mayo de 1910, las fuerzas sublevadas se encontraban reducidas a la ciudad de Bluefields y el ejército nicaragüense se disponía a dar el golpe final, con lo cual habría terminado la “revolución”. No obstante, esto no fue posible por la intervención del cañonero USS Paducah, que desembarcó tropas estadunidenses en la ciudad, con la amenaza de tomar represalias si el ejército nicaragüense continuaba su ofensiva. Así las cosas, al igual que Zelaya, Madriz renunció al cargo y también se dirigió a México en el cañonero Vicente Guerrero, enviado por Porfirio Díaz, país en que fallecería poco después.

			El Tratado Chamorro-Bryan

			Tras la salida de Madriz se creó un “gobierno provisorio” encabezado por Juan José Estrada, el militar que dirigió la rebelión contra Zelaya, que rápidamente fue reconocido por el gobierno estadunidense tras la firma de los llamados “Pactos Dawson”. Estos acuerdos –signados por el enviado especial estadunidense, Thomas Dawson, de quien tomaron el nombre, y los representantes de Juan José Estrada–, establecían que el legislativo nicaragüense debía elegir a Estrada como presidente y a Adolfo Díaz como vicepresidente, quienes estarían en funciones por dos años. Díaz era un trabajador contable de la empresa Rosario Mining Co., para cuyos propietarios también trabajaba como abogado el secretario de Estado, Philander C. Knox. Díaz devengaba un sueldo anual de 1 000 dólares y habría aportado 600 000 dólares para la revuelta contra Zelaya.36

			Los “Pactos Dawson” también comprometían a los nuevos gobernantes a promulgar una Constitución en la que se consignaran garantías específicas para los extranjeros con inversiones y propiedades en el país, se estableciera una comisión mixta para determinar los pagos a los ciudadanos extranjeros y nicaragüenses que reclamaban indemnización por pérdidas (reales o supuestas) debido a la guerra que obligó a Zelaya y a Madriz a abandonar el país,37 se negociara un préstamo con banqueros estadunidenses otorgando como garantía los derechos de aduana del país,38 y se excluyera a todo elemento “zelayista” en las subsiguientes elecciones nacionales.

			El gobierno Estrada-Díaz no duró mucho. Muy pronto estallaron conflictos entre ambos personajes y Estrada tuvo que marcharse al exilio. Adolfo Díaz asumió la presidencia del país y fue reconocido de inmediato por Estados Unidos. Sin embargo, su posición era extremadamente débil debido al rechazo de la población nicaragüense a su gobierno y a la intervención estadunidense.39 Por ello, poco después estalló una rebelión militar encabezada por los generales liberales Luis Mena y Benjamín Zeledón.

			A petición de Adolfo Díaz y con la excusa de defender las vidas, propiedades y bienes de ciudadanos estadunidenses, los marines ocuparon Managua y otras importantes ciudades nicaragüenses. Ante la presencia de los marines, y tras acusar una enfermedad, Mena decidió abandonar la rebelión y alejarse del país. Zeledón, en cambio, rechazó las repetidas exigencias de los jefes de las fuerzas de ocupación, resistió hasta el último momento y murió en combate contra las fuerzas combinadas de marines y tropas leales a Adolfo Díaz. Zeledón sabía su destino. Poco antes de su muerte había escrito a su esposa: “Al rechazar las humillantes ofertas de oro y de honor que me hicieron, firmé mi sentencia de muerte.”40

			Sin obstáculos, Adolfo Díaz gobernó, literalmente, apuntalado por los fusiles de Estados Unidos. Durante su mandato recibió préstamos de los banqueros estadunidenses por más de 2 000 000 de dólares para la restauración del ferrocarril. De ese monto, únicamente ingresaron al país 772 000.41 Por otra parte, Adolfo Díaz llegó a proponer para Nicaragua un estatus similar al que se impuso a Cuba con la Enmienda Platt. Contenida en un convenio firmado por el enviado especial estadunidense, George Weitzel, y Diego Manuel Chamorro, esta propuesta no era más que “la nicaraguanización de la Enmienda Platt”. La proposición resultaba tan onerosa, pues de hecho convertía a Nicaragua en un protectorado, que ni los propios congresistas estadunidenses se dignaron a aprobarla.42

			Pero el mayor blasón de su gobierno fue la firma del llamado Tratado Chamorro-Bryan, rubricado en agosto de 1914 por William Jennings Bryan, secretario del Departamento de Estado, y Emiliano Chamorro, representante de Adolfo Díaz en Washington. Este tratado, que retomaba algunos de los puntos esenciales del Convenio Weitzel-Chamorro, otorgaba a Estados Unidos, “a perpetuidad [...] los derechos exclusivos y propietarios” para la construcción de un canal interoceánico sobre el río San Juan, en la frontera con Costa Rica, y el lago de Nicaragua. Además, cedía por 99 años las islas Great Corn y Little Corn y el territorio en el Golfo de Fonseca –compartido este último con Honduras y El Salvador–, para el establecimiento de bases militares cuyo propósito sería defender el canal de Panamá. A cambio, Nicaragua recibiría 3 000 000 de dólares, de los cuales no se sabe con certeza qué monto en realidad ingresó a las arcas nicaragüenses o a los bolsillos de los políticos conservadores que entonces detentaban el poder.

			Los gobiernos de El Salvador, Honduras y Costa Rica consideraban que este convenio lesionaba gravemente sus propios derechos territoriales –pasando por alto otros acuerdos regionales previamente establecidos–, pues suponía que en un momento dado Estados Unidos podría establecer posiciones militares en el Golfo de Fonseca, cuya soberanía es compartida por Honduras, Nicaragua y El Salvador, así como a lo largo del río San Juan, que en cierto tramo es limítrofe entre Nicaragua y Costa Rica. Por ello, los gobiernos agraviados interpusieron una demanda ante la Corte Centroamericana de Justicia, y esta falló en su favor, lo que produjo una gran efervescencia en la región. La controversia por el tratado Chamorro-Bryan desembocó en una grave crisis cuando el gobierno nicaragüense de Adolfo Díaz, acatando el dictado de Washington, se rehusó a asumir el fallo de la Corte Centroamericana de Justicia y anunció su retiro de este organismo que era el pilar fundamental de los consensos regionales. Como consecuencia, en toda la región se reavivó el sentimiento unionista y proliferaron las expresiones antiyanquis.43

			A Adolfo Díaz le siguieron en la presidencia Emiliano Chamorro y Diego Manuel Chamorro, ambos conservadores, que parecían ser recompensados así por sus actuaciones en detrimento del país donde habían nacido. Bajo sus respectivos mandatos, se otorgaron numerosas concesiones a diversas compañías estadunidenses, especialmente madereras, como la Bragman’s Bluff Lumber, que recibió en concesión más de 40 000 hectáreas para talar y explotar la madera de los pinos que abundaban en el norte del Caribe nicaragüense. La United Fruit Company y algunas compañías mineras también recibieron concesiones para establecer verdaderos enclaves, que en la práctica constituyeron una especie de Estado autónomo inserto en el territorio nicaragüense. Esta fue la aplicación práctica en Nicaragua de la llamada diplomacia del dólar, que en esos años estaba en su apogeo.44

			Los pactos de Washington

			La diplomacia del dólar del presidente William H. Taft fue sustituida por la idea de la misión civilizadora impulsada por el mandatario Woodrow Wilson, quien con ello buscó darle un toque moral a la política exterior estadunidense. Entre 1910 y 1930, Estados Unidos desarrolló una política de no reconocimiento a los gobiernos centroamericanos que no fueran resultado de elecciones legítimas o que tuvieran su origen en movimientos revolucionarios. Esta política fue percibida por los gobernantes de los países del istmo como de franca injerencia en sus asuntos internos y, en muchos casos, vista como un elemento que favorecía la inestabilidad económica y política de los nuevos gobiernos lo que, a la larga, podía contribuir a provocar su caída.45 Además, el alejamiento entre Washington y los gobiernos revolucionarios mexicanos derivó en la ausencia de México como mediador en los procesos de paz en el istmo, lo que reforzó el papel de Estados Unidos como potencia hegemónica en el área y el consecuente rechazo de quienes veían que su destino político estaba en manos del país del norte.46

			A pesar de haber alcanzado la paz en los primeros años del siglo, la inestabilidad política había vuelto a Centroamérica. A mediados de 1920, El Salvador propuso realizar una Conferencia de Plenipotenciarios para revisar los tratados de 1907 y vislumbrar la posibilidad de revivir la unión centroamericana. Los delegados de las cinco repúblicas se congregaron en San José de Costa Rica, entre diciembre de 1920 y enero de 1921, pero el fracaso de la reunión fue contundente: Nicaragua se retiró de la conferencia y Costa Rica se rehusó a ratificar el Tratado de Paz y Unidad Política. A mediados de año, Guatemala, El Salvador y Honduras se reunieron en un Consejo Federal Provisional, que trató de obtener el reconocimiento diplomático de Washington pero, sin la participación nicaragüense y tica, el experimento unionista no tuvo mayores perspectivas. Después del golpe de Estado al presidente guatemalteco Carlos Herrera, en diciembre de 1921, el general José María Orellana ocupó la presidencia, rechazó continuar en la federación y decretó que Guatemala reasumía su autonomía.47

			Frente a la amenaza de una guerra regional, Washington insistió en que los acuerdos de 1907 estaban todavía vigentes y que, por lo mismo, debían ser respetados.48 La nueva administración republicana de Warren G. Harding no deseaba intervenir militarmente en Centroamérica y, especialmente, el secretario de Estado, Charles Evans Hughes, estaba convencido de que era mejor establecer mecanismos para lograr la paz y la estabilidad.49 Por ello, ambos vieron la necesidad de convocar a una nueva conferencia para la paz regional50 y ofrecieron que los países involucrados realizaran una primera negociación a bordo del crucero USS Tacoma, en 1922.51

			Como resultado, los presidentes de Honduras, Nicaragua y El Salvador52 firmaron un Acuerdo de Paz que establecía la obligación de someter al arbitraje internacional cualquier disputa y realizar un esfuerzo para fomentar el libre intercambio de productos naturales. El acuerdo incluía un preámbulo y ocho artículos, destinados a resolver el problema de los refugiados políticos que desde los estados vecinos organizaban incursiones armadas.53 De estas pláticas surgió también la propuesta de realizar una Conferencia General Centroamericana, que tendría lugar en Washington entre diciembre de 1922 y febrero de 1923, y en la que participarían los cinco presidentes. El gobierno de Estados Unidos sería el encargado de convocarlos54 y el punto central de la agenda consistiría en encontrar los mecanismos para reforzar los tratados de 1907, pero sin crear ni una federación ni otra Corte de Justicia.55 En todo caso, el ideal de revivir la unión centroamericana sería pospuesto para el futuro.56

			En la Conferencia de Paz de 1923 se negociaron varios tratados.57 Los más importantes fueron un Tratado General de Paz y Amistad,58 así como una convención que autorizaba la conformación de comisiones para investigar y esclarecer las disputas entre los países. También fue importante la decisión de Estados Unidos de promover que en Centroamérica se llegara a un acuerdo de limitación de armas y de profesionalización de las instituciones militares, bajo la supervisión estadunidense, como el camino seguro para lograr la paz y la estabilidad en el istmo. Otro elemento, consignado en el artículo ii del Tratado General de Paz y Amistad,59 fue la declaración de que ningún gobernante del istmo debería otorgar el reconocimiento a cualquier otro gobierno que llegara al poder en alguna de las cinco repúblicas por la vía de un golpe de Estado o de una revolución en contra del régimen establecido. Con ello, Washington lograba imponer en el Acuerdo de Paz su propia política de no reconocimiento a los gobiernos que consideraba ilegítimos.

			Para el Departamento de Estado, los resultados de la Conferencia de Paz fueron sustanciales, especialmente el Tratado General de Paz, y eran vistos como un instrumento eficaz para promover la estabilidad, garantizar la democracia y favorecer el desarrollo económico regional. En la mentalidad de Hughes prevalecía la idea de que el modelo estadunidense podía ser transferido a Centroamérica sin mayor dificultad. Por ello, conminó a los representantes de los gobiernos centroamericanos a que promovieran la ratificación en sus respectivos países. Sin embargo, cada país se reservó el derecho de no sancionar uno o varios de los convenios emanados de la Conferencia de 1923. Para mediados de 1925, sólo dos de los tratados, el de paz y el de limitación de armamento, fueron ratificados por las cinco repúblicas del istmo. En lo relativo al Tratado de Paz, El Salvador se negó a avalar la cláusula de no reconocimiento a los gobiernos emanados de un golpe de Estado o de una revolución.60 Así, los deseos de Hughes estaban muy lejos de hacerse realidad.

			La guerra constitucionalista

			Tras la muerte de Diego Manuel Chamorro, ocurrida en 1923, le sucedió en el poder su vicepresidente, Bartolomé Martínez. Si bien también pertenecía al Partido Conservador, Martínez mostró algún pudor patriótico y comenzó a dar pasos para la recuperación de algunas instituciones como el Banco Nacional, del que logró readquirir las acciones en manos de los banqueros estadunidenses. Esto posibilitó un acercamiento con sus antiguos adversarios liberales.

			Martínez intentó reelegirse, pero fue vetado por el gobierno de Estados Unidos, de manera que los sectores conservadores que lo apoyaban establecieron una alianza con el Partido Liberal, que se suponía entonces ya depurado de lo que el gobierno estadunidense llamaba “los elementos zelayistas”. Esta alianza permitió la conformación de una fórmula integrada por el conservador Carlos Solórzano, como presidente, y el liberal Juan Bautista Sacasa, como vicepresidente. El acuerdo entre ambos grupos también establecía una distribución equitativa, entre conservadores y liberales, de las representaciones como diputados y congresistas y de los cargos en los ministerios del Estado y de las magistraturas de la Corte Suprema de Justicia.

			La fórmula fue exitosa y Solórzano y Sacasa asumieron sus cargos en 1924, integrando así el denominado “Gobierno de Transacción”. La estabilidad política parecía por fin llegar a Nicaragua, por lo que se consideró que ya no era necesaria la presencia de los marines estadunidenses estacionados en el país desde 1912. La retirada se hizo efectiva en agosto de 1925, entre el júbilo de amplios sectores de la población nicaragüense. Sin embargo, apenas un par de meses después de haberse marchado los marines, y al parecer con el conocimiento de la legación estadunidense, el caudillo conservador Emiliano Chamorro atacó el principal cuartel militar del país, ubicado en Managua, acción conocida en la historiografía nicaragüense como “El Lomazo”.

			Una vez controlada la guarnición, y tras constatar que no había reacciones adversas por parte de los jefes militares de las otras guarniciones importantes en el país, Chamorro exigió a Solórzano que expulsara de su gabinete a quienes pertenecían al Partido Liberal. El presidente accedió a dichas demandas, pero eso no conformó a Chamorro, quien posteriormente exigió ser nombrado comandante general del ejército, demanda que también fue satisfecha por Solórzano. Poco después, las fuerzas leales a Chamorro se dieron a la captura de personalidades vinculadas al Partido Liberal o que se oponían a su acción, se decretó el estado de sitio y comenzó a ejercerse una severa censura de prensa. Sacasa, sintiéndose amenazado y a merced del golpista, decidió huir del país. Solórzano, que de presidente del poder ejecutivo había pasado a ser mero ejecutor de los caprichos del militar conservador, renunció a la presidencia y se refugió en Estados Unidos. 

			Tras la renuncia de Solórzano, considerándose el legítimo presidente constitucional, que lo era en términos formales, Sacasa se trasladó a Washington para pedir el apoyo del gobierno estadunidense y solicitar que este presionara o intercediera ante Chamorro, para que el país retornara a su cauce constitucional. Pero esas gestiones resultaron infructuosas, pues no logró siquiera que lo recibiera algún alto funcionario del Departamento de Estado. Ante este fracaso, se trasladó a México en busca de mejor suerte.

			En la república mexicana la simpatía hacia Sacasa y su causa era pública. Liberales nicaragüenses, que habían buscado refugio en ese país sin ser obstaculizados seriamente por las autoridades mexicanas, organizaban expediciones para invadir Nicaragua y combatir contra Chamorro y su grupo de conservadores golpistas. De México, Sacasa se dirigió a Guatemala donde también se alistaba otra expedición militar, a la que finalmente se sumaría.

			Mientras tanto, en Nicaragua, el descontento, la inestabilidad social y el rechazo al golpista Chamorro habían estallado en distintos puntos del país. En la Costa Caribe, trabajadores de las plantaciones bananeras de la United Fruit Company, en repudio a Chamorro y en apoyo a Sacasa, atacaron los puestos militares y se hicieron del control de Bluefields, la principal ciudad de la región. No obstante, esta primera rebelión no logró subsistir mucho tiempo. Apoyados por la presencia de marines estadunidenses, que para entonces habían retornado y vigilaban las costas nicaragüenses, tropas fieles a Chamorro se posesionaron nuevamente de la ciudad.

			En Guatemala, como puede deducirse del Diario de Modesto Armijo, Sacasa dudaba si sumarse a la rebelión. La vía armada no era compatible con sus principios. “No es esta la forma como yo quiero regresar a Nicaragua. Los americanos son responsables de todo [...] y ellos están obligados a enviarme ahí en uno de sus barcos de guerra, darme la posesión de la presidencia de la República y eso es precisamente lo que estoy esperando”, habría expresado el político liberal, según el testimonio del general Luis Mena.61

			Si bien el gobierno estadunidense no respaldó los derechos constitucionales de Sacasa, tampoco reconoció al gobierno del golpista Chamorro. Con esa actitud, Estados Unidos jugaba a la carta de la neutralidad, pero el tiempo corría a favor de Chamorro. No obstante, ante el surgimiento de la rebelión armada en contra de Chamorro y su acelerada expansión, el secretario de Estado, Frank Kellogg, hizo circular una nota en la que advertía que de seguir la inestabilidad, Estados Unidos se vería obligado a intervenir directamente. Tras insistir en que no reconocería al gobierno de Chamorro, Kellogg expresaba:

			Desde que ascendió al poder el general Chamorro el 16 de enero de 1926, movimientos armados han estallado en Nicaragua […] Si los acontecimientos en Nicaragua siguen ese mismo curso, que pueden terminar en una guerra civil y en el caos económico y amenazan la vida y bienes de los estadunidenses y de los súbditos extranjeros que residen en Nicaragua, el gobierno de los Estados Unidos se verá obligado a tomar las medidas de protección que estime necesarias y adecuadas.62

			En su nota, Kellogg propuso además una serie de conferencias entre las partes enfrentadas, a fin de solucionar el conflicto y retornar a la constitucionalidad de Nicaragua.

			En mayo, José María Moncada, general liberal que también había participado junto a los conservadores en la revuelta contra Zelaya en 1909, levantó un ejército en contra de Chamorro y comenzó a ganar terreno en la Costa Caribe. Mientras la rebelión encabezada por Moncada avanzaba, las conferencias propuestas por Kellogg se realizaron en el crucero USS Denver, nave de guerra estadunidense estacionada en las costas nicaragüenses del Pacífico, frente al puerto de Corinto. A pesar de las presiones del enviado especial, Lawrence Dennis, los representantes de Chamorro y los delegados del Partido Liberal que representaban a Sacasa no lograron llegar a acuerdos. La intransigencia de ambos bandos y el auge que ya había tomado la rebelión contra Chamorro hizo que Estados Unidos incrementara sus presiones contra el caudillo conservador.

			Así, diez meses después de haber asaltado el poder, Chamorro maniobró para que el Congreso nicaragüense, ahora integrado en su mayoría por conservadores, nombrara presidente de Nicaragua al senador Sebastián Uriza, también conservador. La permanencia de Uriza en el cargo fue efímera. Cuatro días después traspasó la banda presidencial a Adolfo Díaz, nombrado presidente de Nicaragua por un Congreso extraordinario convocado por el propio Uriza. Inmediatamente, Díaz fue reconocido por el gobierno estadunidense, aunque su nombramiento era una continuidad de la violación a la Constitución nicaragüense que había iniciado Chamorro.

			El nombramiento de Adolfo Díaz como presidente y su reconocimiento por Estados Unidos no hizo más que acrecentar la lucha de los liberales, que pasó a tomar el nombre de “guerra constitucionalista”. Sacasa se trasladó entonces a Nicaragua y se estableció en Puerto Cabezas, localidad ubicada en el norte de la Costa Caribe nicaragüense, y estableció ahí su flamante gobierno, acompañado por un reducido número de personalidades liberales designadas como miembros de su gabinete. Entre ellas, en el ramo de educación, se encontraba el autor de este Diario, Modesto Armijo Lozano. Otro prominente integrante de su gabinete fue el general José María Moncada, a quien Sacasa nombró como su ministro de Guerra, quien pareció siempre tomar sus decisiones motivado únicamente por sus intereses y sin siquiera consultar a su jefe, como bien queda expuesto en el Diario.

			Preocupado ante la posibilidad del derrocamiento de su fiel aliado, Adolfo Díaz, el gobierno estadunidense nombró delegado especial a Henry L. Stimson para que solucionara el conflicto. Cuando Stimson arribó a Nicaragua, Adolfo Díaz se encontraba prácticamente cercado en Managua por las tropas liberales. Era evidente que habría sido cuestión de pocos días la liquidación de su gobierno y la instalación de Sacasa como presidente constitucional de Nicaragua, a pesar de que las tropas estadunidenses, que ya habían desembarcado en territorio nacional, declaraban “zonas neutrales” los territorios próximos a ser conquistados por las fuerzas liberales en su constante avance hacia la capital.

			El 4 de mayo de 1927, Stimson celebró una conferencia con Moncada, el licencioso ministro de Guerra de Sacasa y máximo jefe militar de las fuerzas liberales. Ese mismo día, sin consultar con su jefe Sacasa e incurriendo en traición, Moncada firmó el acuerdo propuesto por Stimson. Conocido como el “Pacto del Espino Negro”, en el documento se estipulaba el desarme de las fuerzas liberales (también se desarmarían las tropas que combatían en el lado conservador), se declaraba que habría un amnistía general y que se devolverían las propiedades confiscadas, que algunos líderes liberales serían incorporados al gabinete de Adolfo Díaz, y que Estados Unidos organizaría y supervigilaría nuevas elecciones presidenciales a realizarse en 1928, para lo cual las tropas estadunidenses se establecerían permanentemente en el país.

			Al ser informado del acuerdo, el gobierno de Sacasa se desmoronó. Él y su gabinete salieron de Puerto Cabezas nuevamente al exilio, esta vez hacia Costa Rica.63 Poco después, las hasta entonces vencedoras fuerzas liberales renunciaron a sus fusiles. Moncada mismo reconocería en sus memorias que muchos soldados liberales lloraron al entregar los rifles, y algunos ni siquiera aceptaron los diez dólares que se les ofreció a cambio del arma.

			Sólo uno de los rebeldes liberales se negó a ser desarmado y decidió continuar la lucha: Augusto C. Sandino, quien es mencionado apenas una sola vez en el Diario de Armijo. Posteriormente, Sandino sería conocido como el “General de Hombres Libres”, y sostendría durante seis años una campaña guerrillera contra las tropas de ocupación estadunidenses.

			El apoyo mexicano

			Cuando en 1926 hubo indicios de que el gobierno mexicano estaba involucrado en la guerra civil nicaragüense, en Estados Unidos se encendieron las alarmas. Parecía que México estaba de vuelta en Centroamérica o, más bien, era claro que nunca se había ido. Con todo, la postura mexicana ante el caso de Nicaragua reflejó una variación sustancial con respecto a la actitud cautelosa seguida hasta entonces por el general Álvaro Obregón.

			Este cambio tuvo que ver con el arribo del general Plutarco Elías Calles a la presidencia de México en diciembre de 1924. Para entonces hacía más de un año que Estados Unidos había reconocido de forma oficial al gobierno mexicano. Liberado de esa presión, el sucesor de Obregón contó con mejores condiciones para desarrollar una política exterior independiente y activa. Asimismo, pudo darle nuevo impulso a las reformas sociales e institucionales que contemplaba la Constitución de 1917 y asumir una postura enérgica frente al desacato y los chantajes de los consorcios petroleros. Aunque ello conllevó serios conflictos con la Iglesia que desembocaron en la guerra Cristera y nuevos roces con el gobierno estadunidense, la gestión de Calles como presidente constitucional (1924-1928) y jefe máximo (1928-1934) marcó todo un hito en la consolidación del régimen posrevolucionario.64

			En lo que respecta a Centroamérica, Calles no abandonó la diplomacia cultural ni la política de buena vecindad características del gobierno de Álvaro Obregón. Por el contrario, les dio continuidad, aunque con una actitud menos cautelosa. La postura de Calles ante la crisis nicaragüense de 1925-1927 hizo evidente este nuevo giro.

			El gobierno mexicano observó con sumo beneplácito lo que sucedía en Nicaragua en 1925. No solamente la retirada de los marines era una victoria moral para la causa nacionalista, sino que Carlos Solórzano, sin ser un radical, pronto dio muestras de querer profundizar las transformaciones sociales que se habían iniciado bajo el breve mandato de su predecesor, Bartolomé Martínez, y que en cierto sentido se inspiraban en el ejemplo de México. La legación en Managua, encomendada por el presidentre Calles a Antonio Mediz Bolio, respaldó estos esfuerzos de manera entusiasta. Sin embargo, las expectativas mexicanas se vinieron abajo después de la asonada del general Chamorro que condujo a la renuncia de Solórzano en enero de 1926 y al desplazamiento en forma ilegal del vicepresidente Juan B. Sacasa.65

			De aquí que el líder liberal acudiera personalmente a México en busca de apoyo del presidente Calles. Si bien no se conocen los términos precisos del acuerdo a que llegaron, es posible suponer que el mandatario haya otorgado su ayuda a los liberales nicaragüenses a cambio de su respaldo a la política mexicana en el istmo, y en particular al compromiso de abrogar el tratado Chamorro-Bryan. Calles no solamente proporcionó a Sacasa soporte político y asistencia financiera, sino también armas y municiones para apertrechar a sus seguidores.66 Según reportes estadunidenses de inteligencia, esta ayuda comenzó a fluir discretamente entre julio y agosto de 1926 por medio de embarcaciones mercantes y botes cañoneros –entre otros el Concón, el Foam, el Tropical, el Superior– que zarpaban desde Puerto México (Coatzacoalcos), Mazatlán y Salina Cruz y depositaban su carga en puntos secretos de la Costa Atlántica y el Golfo de Fonseca. A pesar de los reclamos de Chamorro y la evidencia recopilada por Estados Unidos, el gobierno mexicano nunca aceptó estos hechos públicamente.67

			Cuando Sacasa proclamó en Puerto Cabezas la instalación de su propio gobierno, de inmediato contó con el reconocimiento de México. Tanto el apoyo militar a las fuerzas liberales como este gesto político representaron un abierto desafío del presidente Calles a Estados Unidos. Ante el escalamiento del conflicto, Washington replicó desplegando su Armada en las costas de Nicaragua –entre otras cosas para interceptar a las naves mexicanas– y desembarcando cientos de marines que pronto tomaron el control de las principales ciudades y puntos estratégicos del país.

			El desenlace del conflicto nicaragüense frustró enormemente al gobierno mexicano. Lejos de acrecentar su presencia en Centroamérica, el retorno de los marines a Nicaragua representaba una vuelta a los viejos tiempos y obligaba a México a retirarse prudentemente de aquel escenario, pues no tenía mayores recursos que oponerse ante tal demostración de fuerza. Así, aunque el presidente Calles y sus sucesores durante el maximato –Emilio Portes Gil, Pascual Ortiz Rubio y Abelardo Rodríguez– se mantuvieron inflexibles en no establecer relaciones con Nicaragua mientras estuviera ocupada por Estados Unidos, tampoco apoyaron de manera efectiva la lucha de Sandino.68

			A mediados de 1929, Sandino viajó a México en compañía de su Estado Mayor con la intención de exponerle en persona al presidente Portes Gil “trascendentales proyectos [...] para garantizar el futuro de nuestra gran América Latina”, y convenir la manera en que el gobierno mexicano podría colaborar para su realización.69 Pero lejos de recibirlo como un héroe y ofrecerle el respaldo que esperaba, Portes Gil, actuando de acuerdo con el embajador estadunidense, Dwight Morrow, confinó al “General de Hombres Libres” en el lejano Yucatán. Pensaba que manteniéndolo aislado y sin posibilidades de continuar dirigiendo la guerra podría llegarse a un arreglo pacífico para que los marines abandonaran Nicaragua, y así se lo propuso al gobierno de aquella república, que entonces encabezaba el general José María Moncada.70

			Finalmente, gracias a la presión de la opinión popular y al influjo de Calles, Portes Gil se vio obligado a permitir que Sandino viajara a la ciudad de México. Ahí recibió fuertes muestras de apoyo y fue homenajeado en el Palacio de Bellas Artes en una ceremonia organizada por el Comité Manos fuera de Nicaragua y otras organizaciones de izquierda. Sandino visitó a Calles en su casa de Cuernavaca y, finalmente, el 29 de enero de 1930, tuvo lugar la tan ansiada entrevista con el presidente Portes Gil en la que recibió los halagos del mandatario mexicano, pero nada más.71 Unos meses más tarde, el héroe de Nicaragua retornó a su país para continuar su campaña contra la ocupación extranjera.72 Pero esta es ya otra historia, una más conocida.
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  	1902
  	Se firma el Pacto de Corinto.
 

 
  	1906
  	Invasión de exiliados guatemaltecos para deponer a Manuel Estrada Cabrera.
 

 
  	1906
  	Negociaciones de paz en el buque Marblehead.
  
 

 
  	1906
  
  	Conferencia de Paz en San José de Costa Rica.
 

 
  	1907
  	Conferencia de Paz en Washington, D. C.
 

 
  	1909
  	Estados Unidos rompe relaciones con Nicaragua y exige la renuncia del presidente José Santos Zelaya.
 

 
  	1909
  	Porfirio Díaz envía un telegrama al presidente William H. Taft para que se abstenga de desembarcar tropas en
  Nicaragua.
 

 
  	1909
  	José Santos Zelaya renuncia a la presidencia de Nicaragua.
 

 
  	1909
  	Porfirio Díaz ofrece asilo a Zelaya y envía a Nicaragua el cañonero Vicente Guerrero para su protección y traslado a México.
 

 
  	1909
  	José Madriz asume la presidencia de Nicaragua.
 

 
  	1910
  	Zelaya parte rumbo a Europa por presiones de Estados Unidos.
 

 
  	1910
      
  
  	Desembarco de marines en
  Nicaragua.
      
  
 

 
  	1910
      
  
  	José Madriz renuncia a la presidencia de Nicaragua y se dirige a
  México.
  
  
 

 
  	1910
      
  
  	Firma de los “Pactos Dawson”.
      
  
 

 
  	1910
      
  
  	Juan José Estrada asume la presidencia de Nicaragua.
      
  
 

 
  	1911
      
  
  	Adolfo Díaz asume la presidencia de Nicaragua.
      
  
 

 
  	1911
      
  
  	Firma del Tratado Castrillo-Knox.
      
  
 

 
  	1912
      
  
  	Estalla la rebelión militar encabezada por Luis Mena y Benjamín
  Zeledón.
  
  
 

 
  	1912
      
  
  	Los marines ocupan
  Managua y otras importantes ciudades nicaragüenses.
  
  
 

 
  	1912
      
  
  	Benjamín Zeledón muere en combate.
      
  
 

 
  	1914
      
  
  	Se firma el Tratado Chamorro-Bryan.
      
  
 

 
  	1916
      
  
  	Muere el poeta nicaragüense Rubén Darío.
      
  
 

 
  	1917
      
  
  	Golpe de Estado en Costa Rica. Federico Tinoco asume la
  presidencia.
      
  
 

 
  	1917
      
  
  	Emiliano Chamorro asume la presidencia de Nicaragua.
      
  
 

 
  	1920
      
  
  	Es derrocado el déspota guatemalteco Manuel Estrada Cabrera.
      
  
 

 
  	1920-1921
      
  
  	Conferencia de Plenipotenciarios en El Salvador para intentar
  restablecer la unión centroamericana.
  
  
 

 
  	1921
      
  
  	Diego Manuel Chamorro asume la presidencia de Nicaragua.
      
  
 

 
  	1921
      
  
  	Reunión del Consejo Federal Provisional, integrado por
  Guatemala, El Salvador y Honduras, con el fin de reconstituir la República
  Federal de Centroamérica.
  
  
 

 
  	1921
      
  
  	Golpe de Estado en contra del presidente guatemalteco Carlos
  Herrera.
      
  
 

 
  	1921
      
  
  	José María Orellana ocupa la presidencia de Guatemala.
      
  
 

 
  	1922
      
  
  	Conferencia de Paz a bordo del USS Tacoma.
      
  
 

 
  	1922-1923
      
  
  	Conferencia de Paz en Washington, D. C.
      
  
 

 
  	1923
      
  
  	Se firma el Tratado General de Paz y Amistad.
      
  
 

 
  	1923
      
  
  	Muere Diego Manuel Chamorro.
      
  
 

 
  	1923
      
  
  	El vicepresidente Bartolomé Martínez asume la presidencia de
  Nicaragua.
      
  
 

 
  	1924
      
  
  	Carlos Solórzano y Juan Bautista Sacasa
  asumen la presidencia y la vicepresidencia de Nicaragua.
      
  
 

 
  	1924
      
  
  	Plutarco Elías Calles asume la presidencia de México.
      
  
 

 
  	1925
      
  
  	Retiro de los marines de
  Nicaragua.
      
  
 

 
  	1926
      
  
  	Emiliano Chamorro protagoniza “El Lomazo”
  y Solórzano renuncia a la presidencia.
  
  
 

 
  	1926
      
  
  	Se decreta el estado de sitio y se censura a la prensa.
      
  
 

 
  	1926
      
  
  	Sacasa huye del país.
      
  
 

 
  	1926
      
  
  	Solórzano se refugia en Estados Unidos.
      
  
 

 
  	1926
      
  
  	Sacasa se traslada a Washington en busca de
  apoyo, pero fracasan sus gestiones.
      
  
 

 
  	1926
      
  
  	Sacasa se traslada a México para pedir ayuda.
      
  
 

 
  	1926
      
  
  	Comienza a fluir la ayuda de México por medio de barcos
  mercantes y cañoneros.
  
  
 

 
  	1926
      
  
  	Sacasa se dirige a Guatemala.
      
  
 

 
  	1926
      
  
  	Los trabajadores de las plantaciones bananeras atacan los
  puestos militares y controlan Bluefields, en la Costa Atlántica.
  
  
 

 
  	1926
      
  
  	Tropas fieles a Chamorro recuperan la ciudad con el apoyo de los
      marines.
      
  
 

 
  	1926
      
  
  	José María Moncada se levanta contra Chamorro en la Costa
  Atlántica.
  
  
 

 
  	1926
      
  
  	Conferencias de Paz en el crucero USS Denver.
      
  
 

 
  	1926
      
  
  	Estados Unidos incrementa sus presiones contra Chamorro.
      
  
 

 
  	1926
      
  
  	Sebastián Uriza asume la presidencia
  de Nicaragua.
      
  
 

 
  	1926
      
  
  	Adolfo Díaz asume la presidencia de Nicaragua y es reconocido
  por Washington.
      
  
 

 
  	1926
      
  
  	Inicia la guerra constitucionalista.
      
  
 

 
  	1926
      
  
  	Sacasa se traslada a Nicaragua y se establece
  en Puerto Cabezas con su gabinete.
      
  
 

 
  	1926
      
  
  	Estados Unidos despliega su Armada en la costa de Nicaragua.
      
  
 

 
  	1926
      
  
  	Desembarco de marines que
  controlan las principales ciudades del país.
  
  
 

 
  	1927
      
  
  	Henry L. Stimson es enviado por
  Estados Unidos para solucionar el conflicto.
      
  
 

 
  	1927
      
  
  	Stimson se entrevista con Moncada.
      
  
 

 
  	1927
      
  
  	Stimson y Moncada firman el “Pacto del Espino
  Negro”.
  
  
 

 
  	1927
      
  
  	Sacasa y su gabinete salen de Puerto Cabezas
  rumbo a Costa Rica.
      
  
 

 
  	1927
      
  
  	Augusto César Sandino se niega a deponer las armas.
      
  
 

 
  	1927
      
  
  	Fuerzas encabezadas por Sandino atacan la ciudad de Ocotal.
  Inicia la guerra de guerrillas contra la ocupación estadunidense.
  
  
 

 
  	1929
      
  
  	Sandino viaja a México en compañía de su Estado Mayor.
      
  
 

 
  	1929
      
  
  	Sandino se traslada de Yucatán a la ciudad de México y es
  homenajeado en el Palacio de Bellas Artes.
      
  
 

 
  	1930
      
  
  	Sandino se entrevista con el presidente Emilio Portes Gil.
      
  
 

 
  	1930
      
  
  	Sandino regresa a Nicaragua.
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			Diario de Modesto Armijo Lozano


		
			1926

			15 de octubre*


			[Fui con varios]1 correligionarios a una reunión en la casa Hinckel. Asistieron Tomás Pereira, Gonzalo Ocón, Benjamín Abaunza, Hildebrando Castellón, José Francisco Rivas, Florencio G. Pozo, Federico Sacasa, Escolástico Lara, Rodolfo Espinosa R., Francisco Somarriba, Heliodoro Moreira, Francisco Castro, José María Tercero, Antonio Medrano, J. Román González, Carlos Tellería, Gilberto Saballos, Alejandro Pereira, Heliodoro Robleto, Isaac Montealegre, Carlos Brenes Jarquín, Francisco Paniagua Prado, Leonardo Argüello, Mariano y Guillermo Argüello Vargas, José Antonio Flores, Carlos A. Morales, Porfirio Pérez N., Roberto Debayle, Enoc Aguado, José María Zelaya C., Aníbal García L., Andrés Largaespada, Abelino Serrano, Alberto Reyes, Gustavo Noguera y yo.

			Por unanimidad de votos se acordó que el liberalismo debe sostener un punto de vista netamente constitucional, aprobándose así lo resuelto por los compañeros residentes en Guatemala y El Salvador. Nadie habló de transacciones sobre base de puestos públicos. Restablecimiento de la paz y del gobierno constitucional, sin perjuicio de una amplia participación del país en la administración pública, fue la opinión de toda la asamblea. Pocas veces, muy pocas, el liberalismo nicaragüense ha adoptado actitud más elevada. Frente al imperialismo yanqui, un pueblo débil se yergue, tremolando briosamente la bandera de la dignidad nacional.

			Desde hace varios días, el conservatismo pregona que el encargado de negocios norteamericano, Mr. Lawrence Dennis,2 está vendido a dicho partido político y se da como un hecho que el diplomático vendrá a imponer a Adolfo Díaz3 –el más vil de los centroamericanos– como presidente de este país desgraciado. Una nueva humillación espera a Nicaragua si el liberalismo flaquea en este trascendental minuto de nuestra historia.

			16 de octubre

			La Junta Nacional y Legal del liberalismo ha integrado comisión que la representará en la conferencia así: Propietarios: Benjamín Abaunza, Rodolfo Espinosa, Leonardo Argüello, Federico Sacasa y Mariano Argüello Vargas; suplentes: Francisco Somarriba, Escolástico Lara y Enoc Aguado. El cuerpo de asesores de los representantes lo integran Heliodoro Moreira, José Francisco Rivas, Antonio Flores y yo.

			Indudablemente ha habido juicio en la junta al integrar la delegación liberal. Se hizo justicia a los méritos de Somarriba, viejo liberal de ejecutorias positivas, no apreciado en su valor por aquello de vivir en la semiselvática Segovia. En parte, él tiene la culpa de que no se le distinga como merece: su excesiva modestia, cuando la farsa es un factor de encumbramiento, aunque falso, es un obstáculo para brillar. Vivimos a la greña por subir al tablado de la política y a nadie se le va a ocurrir que nos empeñemos en aumentar el número de competidores arrastrando al redil a los enemigos de toda exhibición. Bien están ellos únicamente a las duras, que a la hora de la cosecha, los vendimiadores no escasean. Los Sanchos de la política les tributarán aplausos por su desinterés, por más que al mismo tiempo los cataloguen en la categoría de tontos. Hace doce años trato a don Chico, como le llamamos. He tenido con él un rozamiento por causa relacionada con pasados conflictos entre liberales nacionalistas y unionistas afiliados al mismo tiempo al liberalismo, porque este don Chico, que en 1885 declarara su adhesión a Justo Rufino Barrios –rasgo magnífico de unionismo– no cree en la sinceridad de ideales de algunos compañeros hijos del movimiento iniciado en 1899. ¡Frutos de la celosa política local que desorienta los mejores criterios! El olvido echó un velo al incidente que entre otros hubiera dejado huellas hondas. La caballerosidad de Somarriba es oro puro y aunque pienso que llegó a suponer en mí miserables ambiciones de predominio, los hechos posteriores deben haberlo obligado a rectificar.

			17 de octubre

			Somarriba renunció a ser miembro de la delegación, como yo lo esperaba. Es incorregible y ya no está en edad de trajinar por distintos senderos. En su lugar fue designado el ingeniero don J. Román González, joven liberal, hijo de aquel distinguido ciudadano –don José Esteban González– que en 1920 fuera candidato presidencial de los partidos autonomistas del Estado. Actualmente, la familia González ha ocupado puesto prominente en la lucha para restablecer en Nicaragua el orden constitucional alterado como consecuencia del crimen del 25 de octubre de 1925. Merecida la distinción de que es objeto el ingeniero González. En cambio, el general Gonzalo Ocón quedó fuera de la delegación. A decir verdad, ninguno hubiera votado en su favor. Don Gonzalo no es para el caso. Hombre extraño al ceremonial diplomático y testarudo, es capaz de dar al diablo con la conferencia desde el comienzo. Siente orgullo en conceptuarse un apóstol de la franqueza ruda y aunque el liberalismo ha reaccionado contra su pasada política de debilidades censurables ante el yanqui, no va tampoco a desafiar neciamente al imperialismo. No es don Gonzalo para los menesteres del momento. No entiende de atarse a ratos la lengua, virtud necesaria para los que desean espigar en los campos de la diplomacia. El momento es para los hombres enérgicos, al mismo tiempo que de reposado pensar, y nuestro amigo está lejos de lo último.

			Me imagino a Hildebrando A. Castellón, celebrando con su florentina sonrisa la derrota de don Gonzalo, quien a buen seguro ardía en deseos de figurar entre los próceres que discutirán la paz. Peza no gasta benevolencias con Ocón, hasta el extremo de escatimarle el apodo de general y el título de presidente-vice de la Junta Directiva del liberalismo. ¡Niñerías de Hildebrando, incorregible lesionador del amor propio de nuestros prohombres!

			18 de octubre

			Se hablaba de que no concurrirían los delegados del chamorrismo, pero al fin llegaron. Carlos Cuadra Pasos,4 hombre de capacidad intelectual, de abundantes lecturas, buen orador, pero nulo de carácter, es el jefe de la delegación, o mejor dicho, la delegación misma. Los otros –José María Siero, Ricardo López Callejas, Fernando Guzmán y Alfonso Estrada– son figuras decorativas por su insignificancia mental. Dos de los suplentes –David Stadthagen y Sánchez Vigil– valen más que cualquiera de ellos. Abogado consultor es Pedro Joaquín Chamorro, un pobre enfermo de odio para el liberalismo. Claramente se ve que estos señores no vienen a estudiar la manera de solucionar el problema del cual está pendiente el pueblo nicaragüense. Si así fuera, hubieran enviado otra clase de elementos que no faltan en el conservatismo. Sólo los ilusos podrán soñar en el éxito de la conferencia. Inteligencia y corazón deben ser cualidades fundamentales en los delegados para alcanzar un fin que satisfaga a nuestro angustiado pueblo.

			El liberalismo ha seleccionado de veras. Abaunza no es intelectual, pero es un hombre de sanas ideas y no menos sano corazón. Argüello Leonardo es quizá el elemento de más altas disciplinas mentales con que cuenta el partido. Espinosa R., un diplomático sagaz, positivo talento y profesional de altos quilates y orador de primera fuerza. Federico Sacasa, buen abogado, de no poca instrucción, clara mentalidad y alma generosa. Mariano Argüello Vargas, uno de los valiosos elementos jóvenes del foro nicaragüense. Aguado, aunque falto de entereza y muy dado a componendas, es hombre inteligente y profesional de prestigios. Lara, poco ducho en política criolla, buen médico y, sobre todo, un hombre que se debe a sí mismo, a su inteligencia y a su amor a la ciencia. En cambio, de los conservadores, fuera de Cuadra Pasos, sólo queda Stadthagen, buen médico y cirujano, aunque de una ferocidad partidarista dolorosa.

			¿Te interesarán –amada mía– estas impresiones del momento de tu ferviente adorador? Es para ti este diario y debo por lo mismo saturarlo de sinceridad, una de las excelsas virtudes que te distinguen. No encontrarás otra cosa en estas páginas, pero eso será bastante para un alma generosa como tu alma.

			19 de octubre

			Los corresponsales de periódicos acometen a delegados y no delegados sobre el palpitante problema de la paz. Toman o aparentan tomar en serio la cosa. No les van en zaga los interrogados, pero la verdad es que en el ambiente reina un pesimismo que inquieta. Los conservadores pregonan que vienen a imponer candidaturas, creen que a base de mendrugos el liberalismo arriará bandera. Hay muchos que se penetran de la delicadeza de la hora presente, aunque no por eso faltan intelectuales y no intelectuales incapaces de sacrificar cuestiones de amor propio ante el sacrosanto interés nacional. También –para orgullo nuestro– hay hombres que están pensando únicamente en el bienestar del pueblo, Benjamín Abaunza, por ejemplo.

			Anoto con satisfacción algo que se relaciona con tan distinguido caballero liberal. Se dice que don Benjamín aceptó el nombramiento de delegado, para impedir que cristalizaran las aspiraciones de don Gonzalo, a quien conceptúa inconveniente en la delegación. Llegado el momento de las deliberaciones, don Benjamín se excusa de concurrir, a fin de abrir la puerta al primer suplente, doctor Aguado, por estimarlo con mejor preparación para discutir el grave negocio de la paz. ¡Con una docena de dirigentes como Abaunza, cuántos obstáculos menos encontraría el liberalismo en la ardua lucha por la regeneración del país!
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